
LA FIGURA PROCER DEL P. FITA 
A TRAVÉS DE UNAS CARTAS INÉDITAS* 

POR 

LUIS G. CONSTANS, M. D. 

No es pretensión nuestra escribir una monografia del P. Fidel Fita, 
honra y prez de Arenys de Mar, que meció su cuna. 

Nuestro trabajo de investigación se cine a pergeiïar un simple estu­
dio sobre la personalidad y benemèrita labor del docto jesuíta durante su 
larga estancia en Banolas cabé su pintoresco lago y sus relaciones cultu-
rales con uno de los talentos mas destacades de aquella riente villa. 

Con los numerosos datos que nos ha cabido en suerte descubrir en los 
archivos, no dudamos que nuestra aportación contribuirà no poco a enal-
tecer mas, si cabé, la recia figura del que fué prestigioso Director de la 
Real Acadèmia de la Historia, «cuyo nombre es legión —en frase de Me-
néndez Pelayo—, conocido como insigne epigrafista» y cuya actividad 
«ha llegado a términos apenas increïbles". 

Vaya por delante que nuestro oficio es sacar a la luz de la Historia 
las alternativas episódicas de aquel espíritu egregio que en anos azarosos 
de la vida supo de sufrires y de pan de làgrimas. 

VICTIMAS DE LA GLORIOSA 
1868. Llego el otono con sus líricas tristezas y con él el huracàn de 

septiembre, cuya amenaza se presentia. 

Al morir el general Narvàez (23 de abril), que era el apoyo mas eficaz 
del órden, estalló la sublevación de Prim, Topete y Serrano. Àlzàronse los 
revolucionarios, derribaron a Isabel II e inauguraron un nuevo período de 
desordenes y de persecución catòlica, «uno de los mas turbios y negros 
del siglo XIX en Espana», según el Dr. Llorca. 

* El presente trabajo obtuvo el premio del Iltmo. Sr. D. Jaime Ferrer-Calbetó, Al­
calde de la Villa de Arenys de Mar, en el XI Certamen Literarlo del Ateneo Arenyense. 
(Arenys de Mar, 1949). 



60 LUIS G. CONSTANS, M. D. 

La Gloriosa, cruzando un suelo afilado de odiós y revueltas, venia a 
relajar la cohesión nacional en aquellos días aciagos que tenían tinte de 
sangre. 

Se formaron juntas revolucionarias y todas las pasiones y rencores 
contenidos contra la Iglesia se desataron con fúria inaudita. Ya en octu­
bre, el ministro de Justicia, Ortiz, suprimió la Companía de Jesús; bandas 
de forajidos se dedicaron al incendio de Iglesias y monasterios en Ma­
drid, Barcelona y en casi toda Espafia. Fueron abolidos todos los conven-
tos de religiosos y robados y dilapidados sus bienes. 

Ha coménzado el pleamar de la Revolución. 
La multitud de atentados y sediciones del bienio infausto 1868-1870 

no son para contado. En pleno turbión revolucionario ofrendaron a Dios 
su vida una gloriosa pléyade de màrtires que cayeron bajo las iràs de los 
apàtridas por el solo delito de cumplir con sus sentimientos religiosos. 

Retoflos del recio y catolicisimo tronco hispano se alzan por una co-
inunidad nacional sin brechas, despreciando la vida convencidos de que 
los heroísmos individuales son sumandos de la acción conjunta. Ahí està 
un bloque sin resquicios: la Asociación de Católicos, bajo la presidència 
del Marqués de Vilumara (1869). 

Y mientras los «ensotanados» de la Companía cruzan la frontera ini-
clando el éxodo de los conventos, en el suelo patrio continua la degollina. 

Con ellos va el P. Fita, destinado a Vals-près-de Puy, donde ensena 
Dogmàtica. Mas el gran filólogo y sus desventurados hermanos de reli-
gión, que se habian creido seguros trasladàndose a là nación vecina, bien 
pronto fueron sorprendidos por una nueva etapa de la historia religiosa 
de Francia que comenzó con un corto período de la anarquia mas desen­
frenada. 

Con el derrumbamiento del régimen napoleónico en septiembre de 
1870, regresaban a la pàtria los jesuítas expulsades. Poco después se des-
ataba en París el violento paroxisme terrorista de la Commune (marzo a 
mayo de 1871), que proporciono el martirio al arzobispo de Darboy, a los 
jesuítas PP. Olivaint, Ducondray, Clerc y de Deugy, y a cerca de sesenta 
entre sacerdotes y laicos; siendo por ultimo sofocado por el ejército, «ante 
la mirada complaciente de las tropas prusianas que rodeaban la capital». 

Providencialmente la Casa Misión del Obispado de Gerona, trasJada-
da de la capital a Banolas el ano 1867, no había desaparecido en la vo-
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ràgine del caos político ni agregado su edificio a los bienes nacionales, 

como se pretendía (24 de octubre de 1868). Así pudo ofrecer seguro alber-

gue a los religiosos de la Companía huídos de Francia. 

En octubre de 1870 el Sr. Presidente de la Comunidad de Misioneros 

Diocesanos, Rdo. Ignacio Compte, recibía del Sr. Obispo una carta conce-

bida en los siguientes términos: 
Habiendo en nuestro Seminario varies jóvenes procedentes de otras diòce­

sis que han estudiado ya las materias teológicas que deben verse en este curso; 
con el fin de que esto les sea màs provechoso, hemos dispuesto que pasen a esa 
Casa Misión para estudiar bajo la dirección del Dr. Andrés Martorell, asistido 
por Don Fidel Fita, pbro., las materias que no hayan visto. En su consecuencia 
pasaràn al citado establecimiento los senores que al margen se expresan. Lo 
que comunico a V. para su conocimiento y satisfacción, y para que facilite a los 
citades el local que se necesite.—Dics guarde a V. ms. as.—Gerona 15 octubre 
de 1870.—Constantino, Obispo de Gerona. 

A tenor de la comunicación que precede, los Jesuitas ocuparon desde 
esta fecha las habitaciones del àngulo noroeste del antiguo cenobio be-
nedictino de San Esteban. 

El P. Martorell, director del colegio, llustre profesor de Dogmàtica en 
Aix y superior de la casa de estudiós de Saint-Cassien, distinguióse 
en propagar con su elocuente palabra y sus escritos la devoción al Sagra-
do Corazón de Jesús. 

Con los cursantes de Teolog;ía Uegó también el P. Salvador Reventós, 
profesor de Teologia Moral, agregàndoseles màs tarde el cèlebre P. Miguel 
Mir, el cual, expulsado por la revolución del 68 cuando ensenaba Filoso­
fia en Salamanca, estudio Teologia en Inglaterra, donde se ordeno de sa-
cerdote, y de regreso a Espafia, en 1871, al ano siguiente la termino en 
Bafíolas, pasando este mismo ano a Madrid. 

Bajo un mismo techo vivian en unión fraterna los padres de la Com-
pafiía y los Misioneros. Diocesanos, dedicados a sus estudiós y al aposto-
lado de la predicación evangèlica, cuando en febrero de 1873 era procla­
mada la primera República espanola, mientras el país quedaba hecho un 
horrible caos, desencadenado por la anarquia y persecución desde sus per-
petuas sombras de lògia y de tugurio. 

Llego a su colmo. Repitióse la quema de conventos e iglesias, se ase-
sinó a sacerdotes y gente civil, que engrosaron el Martirologio de la Igle-
sia espanola, y se cometieron las mayores ignominias. 
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Estàs y otras apremiantes ciicunstancias —la indisciplina del ejército, 
la grima contra el clero y las clases conservadoras, las diarias asonadas y 
la peligrosa situación de las poblaciones armadas, como lo era Banolas, 
impotentes para detener los embales de los bandos en grena— obligaren 
a varias familias a abandonar la villa, al paso que aconsejaron al sabio y 
prudente rector del Colegio, P. Martorell, a trasladarse con sus escolares a 
Francia, donde había sido restablecido el orden por el Mariscal Mac Mahón. 

Quedàronse únicamente en la Casa Misión los teólogos cuyo delica-
do estado de salud les vedaba emprender un largo y penoso viaje, y algu-
nos profesores, entre los cuales recordamos a los PP. Fita y Reventós. 

UN DIA INOLVIDABLE 

Hay momentos, se ha escrito, que debieran petrificarse para ornato 
de la eternidad. Es uno de ellos éste en que sobre la impertèrrita voluntad, 
el honor y la valentia sin tacha del P. Fita gravito una responsabilidad 
històrica. 

A consecuencia de la derrota de Alpens (9 de julio de 1873), habian 
contraido solemne compromiso de ayudarse mutuamente los grupos libe-
rales de Olot, Figueras, Tortellà, Besalú y Banolas. Al saberse, pues, el dia 
22 de agosto, que las fuerzas combinadas de Miret, Auguet y Savalls ata-
caban a los pocos voluntàries que defendían el pueblo de Tortellà, se or-
ganizó ràpidamente en Banolas una pequfena columna al mando de D. Jo­
sé Toribio de Ameller, comandante de las milicias republicanas de la villa, 
la que se unió en Besalú con otras dos que habian salido respectivaraen-
te de Gerona y Figueras, mandada la primera por D. Juan Matas, y la se-
gunda por el teniente de carabineros D. Vicente Martori. 

Bien pronto viéronse atacadas por las fuerzas del brigadier Auguet. 
800 hombres y 40 caballos, y obligadas a replegarse hacia Besalú. Reor-
ganizadas, emperò, con los batallones de Orense y de Arapiles con un to­
tal de 1200 hombres y 40 caballos, formóse de nuevo la columna republi­
cana, destinando a la vanguardia los tiradores de la Diputación, voluntà­
ries de Orense, los de Figueras y les de Tortellà, que se hallaban dispersos 
por aquelles pueblos cobrando las contribuciones. 

Retas las hostilidades, la vanguardia cargó a la bayoneta contra las 
huestes carlistas, entrando en el pueblo y salvando a lós que todavía se 
defcndian desde el campanarie. 
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Una imponente hoguera, que había convertido en pavesas buena 
parte de Tortellà, enrojecía aun el cielo el dia 23. 

La acción guerrera terminaba el dia siguiente, domingo, persiguiendo 
Auguet la columna de socorro con dos batallones de Gerona y medio de 
zuavos, acorrolàndolos hasta Argelaguer, donde se encerró. 

Bafiolas vivió aquel dia, 24 de agosto, las horas mas angustiosas de 
su historia. Las escalofriantes amenazas proferidas por los milicianos a su 
retorno de la desgraciada acción de Argelaguer contra indefensos vecinos 
de la villa, sembraron tal pànico que no es para descrito. 

Afortunadamente, aplacados de momento los animós, los terrorificos 
augurios fueron aplazados para el dia siguiente a fin de vengarse de aje-
nos agravios a la llegada de la tropa con los heridos habidos durante los 
combatés de aquellos días. 

En medio de una atmosfera que atosigaba, el Presidente de la Casa 
Misión veíase aconsejado y precisado a abandonar la villa ante el peligro 
de su vida. 

Amaneció el temido 25. Alrededor de las ocho de la manana el vigia 
parapetado en su atalaya sefíaló estar a la vista la columna del ejército 
de la República con el convoy sanitario. El malestar de aquel dia espan-
toso comenzó a rebullir muy adentro del espiritu. 

Las autoridades, menos preocupadas del peligro que se cernía sobre 
la población que de la imposibilidad de ofrecer conveniente asilo a los 
desdichados heridos que estaban a las puertas, acudierori, presas de ner-
viosismo, a la plaza mayor. Los momentos eran sobradamente críticos y 
de pànico y daba miedo pensar en lo que podia ocurrir... 

Afortunadamente, un sacerdote, austero però de corazón jugoso, ve-
laba por la paz y la vida del pueblo. Porque el P. Fita no era un abúlico, 
indolente; sinó, por el contrario, animoso y tesonero. 

Abandona su modesto retiro y atraviesa por entre grupos excitados. 
Voceríos y amenazas de pasión contenida no hacen mella en su temple. 
Era como tela embreada, por la que todo esto no hacia mas que resbalar. 

Preséntase a las autoridades populares y a los jefes del ejército, que 
en aquel instante llegaba a la plaza y les brinda el local de la Casa Mi­
sión para hospital de sangre, contando para ello con lo que de sí daba el 
edificio y lo que prestasen los caritativos vecinos. 

Huelga decir que dicho ofrecimiento fué aceptado y que al divulgarse 
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por la Villa fué generosamente secundado por todos sin distinción de par-

tidos. En menos de una hora era instalado un hospital para 40 heridos, 

muchos de ellos graves, donde todos ellos recobraren la salud, gracias al 

celo del joven facultativo Dr. José Corominas y otros médicos de la Casa 

Misión y al fraternal comportamiento, como nota Alsius, de un gran nú­

mero de particulares, los cuales, posponiendo sus propios intereses, pres-

taron voluntarios servicios a los pobres enfermos. 

En el Manual de Acuerdos Municipales correspondiente a la fecha 

consta la siguiente acta: 
Lunes 25 de agosto de 1873, entre las once y doce de la manana los Seno-

res que abajo fírman reunides en el colegio eclesiàstico de Baiiolas convertido 
en parte y provisionalmente de mutuo consentimiento en Hospital de sangre 
para los recién llegados heridos de la acción de Argelaguer deliberaren y adop­
taren por unanimidad las bases siguientes: 

1." Dar cuenta inmediatamente de lo ejecutado y acordado al Excmo. é 
Ilmo. Sr. Obispe de la Diòcesis a quien pertenece el edificio para su aprobación 
ó modiíicación convenientes. 

2.̂  La parte del edificio actualmente ocupada se considera como Hospital 
de Sangre interino únicamente para les presentes heridos y mientras no haya 
otre local màs a propósito para habilitar su curación. 

3.'' A este efecto se nombrarà una junta sucursal del Hospital de la villa 
bajo la presidència de un Administrador general y actual Alcalde 2.° infrascrito 
D. José Derca. 

4.'' Para formar la Junta se designaran, pudiendo renunciar cuande gus­
ten, personas que por la expontaneidad con que se han ofrecido en servicio de 
los heridos tendràn indudablemente a bien el admitir este nombramiento. 

5.* Seran invitades: D. José Bach, D, Francisce Gabanach, D. Francisco 
Marcer y D. Juan Riera y Montada. 

6." Esta Junta para tede lo que pertenezca al local y demàs efectes del es-
tablecimiento, se entenderà con el Director del misme. 

José Toribio de Ameller, Comandante militar.—Jea quin Domènech, Capi-
tàn.—Jesé Derca, Alcalde 2.°.—Jaime Roset, Sindico.—Vicente Pla y Estevan 
Oriol, Regidores.—Fidel Fita, Director de Estudies y Prefeser de Teologia dog­
màtica en el Colegio.-Salvador Reventós, Prefeser de Teologia moral en el 
misme.—Es copia.-Làzaro Riera, secretarie. 

Una vez màs la nobleza y la caridad triunfaron y desarmaron el bra-
zo vengativo de quienes se habían propuesto cubrir, aquel dia, con cres-
pón de luto la infortunada e inocente villa, y sirvieron de lazo de amor o 
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cuando menos de tàcito pacto de respetarse mutuamente sus vecínos, 
menguando desde este instante histórico el estado de tirantez existente 
entre sus partides politicos. 

Acto seguido el llustre hijo de San Ignacio dirigia al Sr. Obispo la si-
guiente carta: 

Exmo. é Ilmo. Sr.—Adjuntas acompano las bases acordadas por los Sres. 
representantes de las autoridades militar y civil de esta villa; bases que, en au-
sencia de todos los RR. Misioneros y sin instrucciones comunicadas ni comuni­
cables por parte de su Superior, me he creído en el deber de admitir por no ver 
en momentos tan críticos a otro encargado de la Superioridad de esta casa. Co-
mo expresa la primera, se han concordado las demàs bases y he suscrito à ellas, 
salva siempre la ratificación de V. E. llma.—Con dar este paso y no sin previo 
consejo de personas respetabilísimas he pensado interpretar debidamente la vo-
luntad de V. E. y prestar asi un eminente servicio no solo à la caridad cristiana 
cuyos interpretes natos somos, sinó también a los verdaderos intereses de este 
Establecimiento. Toda la población sin distinción de clases, partidos ni catego-
rías ha venido en masa para prestar favor y asistencia à los pobres heridos des-
plegàndose en medio de la mayor actividad un orden y compostura admirables. 
Los heridos ocupan las estancias del piso bajo junto a la cocina y dos capita­
nes cuartos de nuestro piso. Seis médicos han practicado las primeras curas; y 
todos los Sres. nombrados en la 5." base se han apresurado à llenar gustosos su 
cometido con un zelo y caridad cristiana, que les honra sobremanera.—Lo que 
tengo el honor de elevar al conocimiento de V. E. Ima. q. D. g.—Banolas 25 Agosto 
1873.—Fidel Fita.—Ex." e Ilmo. Sr. Dr. D. Constantino Bonet. Obispo de Gerona. 

Bases para la organización del Hospital de sangre interino en el Colegio-
Casa Misión de Banolas.—1." Dar cuenta inmediatamente al Sr. Obispo para su 
aprobación o modificación convenientes.—2." Se nombrarà una Junta sucursal 
de la Administración del Hospital de la Villa.—3." La parte del Colegio ocupa­
da se considerarà como hospital de sangre interino para los presentes heridos, 
interin no hayà otro local para habilitar su curación.—C'' Seran invitades para 
formar la comisión bajo la presidència del actual Administrador del Hospital 
Sr. D. José Dorca actual Alcalde, personas que por la espontaneidad con que se 
han ofrecido en servicio de los heridos, tendràn indudablemente à bien el admi­
tir este nombramiento.—5." Seran invitados: D. José Bach, D. Francisco Gaba-
nach, D. Francisco Marsé, D. Juan Riera y Muntada.—6.^ La Junta para todo lo 
que pertenezca al local y demàs etectos del Establecimiento se entenderà con 
el Director del mismc—Banolas 25 de Agosto de 1873.̂  

I Archivo Diocesano de Gerona..Legajo 23. 
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El Prelado contesto en estos términos: 
Rdo. Dr. D. Fidel Fita.—Muy Sr. mio y de toda mi afectuosa consideración: 

à su debido tiempo recibí la muy atenta de V. de fecha 25 del que rige y el es­
tudio de su contenido me revela el conflicto en que V. se vió envuelto, mere-
ciendo toda mi aprobación lo practicado por V. con las autoridades civil y mi­
litar de esa villa.—Como el criterio en que V. se inspiro para salvar el compro-
miso arranca de la caridad que siempre y en toda ocasión debe servir de norma 
à los ministros del Senor, estuvo V. muy acertado en ofrecer este establecimien-
to para que en él pudiese hacerse ostensión de aquella privilegiada virtud in-
terpretando muy bien con este paso la voluntad del Prelado que goza siempre 
cuando puede mostrar sus entrafias de Padre con todos los desgraciades como 
lo eran los pobrecillos heridos que estan albergados dentro del recinte de este 
Colegio.—Me estan muy bien las bases convenidas y poniéndose V. de acuerdo 
con el superior de la casa obren siempre con espíritu de caridad que, como V. 
sabé, es ingeniosa para todo y lo allana todo.—Reciba V. la bendición de su 
prelado.—El Obispo de Gerona.—Gerona 30 de agosto de 1873.'' 

La historia inolvidable del 25 de agosto de 1873 es un capitulo que 

todos los banolenses rememoran con gratitud. 

EL AURA POPULAR DE UNA CAMPANA 

Y con ésa no terminaba la benemèrita labor del esclarecido hijo de 
Arenys de Mar. Otros episodios acaecidos al córrer de aquellos tres anos 
bien cumplidos y sobrados de estancia en Banolas le aguardaban todavía. 

Hacia semanas que la población venia sufriendo el bloqueo impuesto 
y mantenido por los carlistas estrechàndose el cerco dia tras dia. Alarma-
dos los republicanes por el sesgo que tomaban los acontecimieutos, pro­
curaren a todas veras fortificar la villa, siendo una de sus primeras provi-
dencias apoderarse de las campanas de las iglesias existentes en ella que 
eran dos, Santa Maria dels Turers y San Esteban, con destino a la cons-
trucción de canones para artillar las murallas de la misma. 

A este respecto fué enviado al Curapàrroco de Santa Maria un oficio, 
fecfiado el 2 de octubre de 1873, exigiendo del mismo por orden del Co-
mandante militar, de Ametller, la entrega de las dos campanas de aquel 
templo parroquial.'' 

Al dia siguiente se ordenaba lo mismo al P. Fita, como encargado de 

s ALSÍUS, Ensaig Hístórich sobre la vila de Banyolas, ap. 40, pàg. 3. 

3 Archivo Diocesano de Gerona. Legajo 23. 
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la iglesia del ex-monasterio, cuanto a la popular Campana Martiriana, 

construïda en el ano 1633, siendo abad del cenobio benedictino fray Anto-

nio de Mantilla. A renglón seguido, el buen religioso, percatàndose del 

conflicte en que se veia metido, con la entereza que a él le fué tan priva­

tiva, puesto que no era acomodaticio ni situacionero, escribió esta carta al 

Prelado diocesano, en la que le decía: 
Exmo. e Ilmo. Sr.—Acabo de recibir la intimación siguiente.—Comandàn­

cia Militar de la Villa de Banolas.—Se presentarà a V. siendo portador de la 
presente comunicación el Capitàn de Voluntàries movilizados de esta villa D. 
Ramon Bover, a quien entregarà la campana que se llama Martiriana de la 
iglesia que V. administra, débiendo advertirle que de no hacerlo inmediatanien-
te, o de promover algun alboroto por verificar esta operación, después de to­
mar las medidas y acudir a los medios que crea convenientes para sofocarlo, le 
haré a V. y demàs administradores responsables de las consecuencias; puesto 
que tengo entendido que con este objeto se trata de perturbar el órden, y que 
yo procuraré que no se perturbe, cueste lo que cueste.—Dios guarde a V. ms. 
as.—Baíiolas 3 octubre 1873.—El Comandante militar, José Toribio de Ameller. 
—Sr. Administrador principal de la iglesia de San Esteban de esta villa.—Dejo 
a la consideración de V. E. I. los cargos que contra semejante intimidación 
obrari en buena justícia. La campana es única en la torre de la iglesia y abso-
lutamente indispensable para el cuito divino. Por su antigüedad y valia es una 
de las mejores joyas monumentales de este cèlebre ex-monasterio. Fiíé costea-
da por los veinte y siete pueblos del valle de Banolas y sirve de campana de re-
loj para los habitantes de la villa, razones en cuya virtud fué exceptuada del 
derribo de las otras campanas sus companeras durante la otra guerra civil. Ra-
zón tiene pues el Sr. Comandante, que firma el sobredicho oficio, en témer se­
riós disturbios y alborotos; però no la tiene en hacerme responsable de ellos; 
pues ni los he promovido ni puedo contenerlos. Tales son las observaciones que 
en este momento acabo de hacer à dicha autoridad militar, que convenciéndose 
de mi actitud inofensiva, però resuelta a sostener el derecho de esta iglesia de 
mi cargo, y recordando por otro lado la noble acción de V. E. I. en dar alber-
gue hospitalario à los jefes y soldados heridos en la acción de Argelaguer, los 
cuales siguen curàndose en este edificio de mi cargo, ha consentido en suspen-
der la ejecución de la órden sobredicha à él comunicada por la autoridad civil 
de esta provincià, dàndome un dia de termino para reclamar delante de quien 
corresponda la conveniente justícia. Lo que tengo el honor de comunicar 
à V. E. I. para su alto gobierno.—Dios guarde à V. E. 1. dilatados anos.— 
Banolas 3 de octubre de 1873. — B. E. A. de V. E. I. su mas humilde servi­
dor y capellàn Fidel Fita.—Exmo. é Ilmo.'Sr. Obispo de Gerona.-(En el àn-
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guio izquierdo: Administración de la Iglesia de San Esteban de Bafiolas).* 

Inmediatamente se apresuró el Dr. Bonet a contestarle otorgàndole su 

confianza y amplias facultades: 
Considerando las circunstancias que en V. concurren y mientras el Presi­

denta de la Casa Misión se halle fuera del Establecimiento, por el presente le 
nombramos Administrador tanto de la expresada casa Misión como de la Igle­
sia aneja, llamada del Monasterio, y conferimos a V. cuantas facultades son ne-
cesarias para la custodia y deíensa de cuanto en las citadas casa é Iglesia exis-
te.—Dios guarde a V. ms. as.—Gerona 4 Octubre 1873.—Sr. D. Fidel Fita, director 
del Colegio eclesiàstico de Banolas.'̂  

A últimos del mes la situación se agravaba. Sobre el cabildo munici­
pal llovian a diario comunicaciones conminatorias del ejército carlista 
acantonado en el valle de Mieras y en los aledanos cercanos a la villa. 

El dia 26 pernoctaba en ella el gobernador de Gerona, D. Juan Matas. 
Convocades el Ayuntamiento y Junta de Defensa, les manifesto que no 
habiendo conseguido de la autoridad militar los canones necesarios para 
la defensa de la villa, autorizaba al alcalde para apoderarse dentro de tres 
días de las dos campanas mayores de la parròquia y de la Martiriana del 
ex-monasterio." 

En su consecuencia el alcalde popular dirigió la siguiente comunica-
ción al P. Fita: 

Habiéndome autorizado y prevenido por segunda vez el M. I. Sr. Goberna­
dor civil de la provincià que bajo mi mas estrecha responsabilidad proceda a la 
incautación de la campana llamada Martiriana de esa Iglesia dentro del termi­
no de tres días para la construcción de canones, vengo en prevenirle a VS. que 
procederé à dicha incautación el miércoles a las 11 de la maflana a fin de que 
prevengan a su vez a los empleades de dicha Iglesia que no opongan resistèn­
cia alguna, pues de lo contrario tendría que apelar a los medios que la ley me 
concede para hacer respetar las ordenes de la autoridad.—Banolas 27 Octubre 
de 1873.—El Alcalde Tomàs Palmada.—Sres. Administradores de la Iglesia del 
Monasterio de esta.' 

Atentisimo contesto el P. Fita: 
Teniendo entendido que por la iglesia parroquial de esta inclita villa se ha 

propuesto el allegar los fondos, indispensables à la adquisición de los cafíones 

' Archivo Diocesano de Gerona. Legajo 23. 
i Ibid. 
6 Ibid. 
^ Ibid. 
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de que me habla su atento oficio de V. con fecha de anteayer, bajo la base de 
reparto general de la población como recurso extraordinario de guerra; oido 
ademàs el parecer de los obreres de esta iglesia de mi administración, y de 
acuerdo con ellos por lo que toca à la campana Martiriana, propiedad de la 
misma iglesia, vengo en adherirme à igual propuesta por si tiene à bien ese 
Ayuntamiento apoyarla, no rehusando la cuota que en el reparto nos fuere fija-
da con arreglo a los escasisimos recursos de que puede echar mano esta Obra de 
mi presidència. —Todo lo cual me complazco en manifestar à V. como Delega-
do del Exmo. é Ilmo. Sr. Obispo de esta Diòcesis para la administración de esta 
monumental iglesia de San Esteban, que cuenta entre las mejores joyas históri-
cas y artisticas de esa villa siempre magnànima la sobredicha campana.—Dios 
guarde a V. muchos anos.—Banolas 29 de Octubre 1873.—Fidel Fita.—Sr. Alcal­
de popular de Banolas." 

Ello era cierlo; aquel mismo dia los Obreros de la parròquia, después 
de exponer los múltiples sacrificios y dispendio defuertes sumas para for­
tificar la iglesia parroquial de Santa Maria dels Turers, convertida en re­
ducte donde se guarecían la población y las fuerzas armadas en ultimo 
trance, manifestaren su buena disposición en contribuir a la suscripción po­
pular con destino a la adquisición de las piezas de artilleria, exigidas por 
la Junta de Armamento.'^ 

La noble actitud del pueblo surtió el efecto apetecido: con oficio del 
dia 30 el Capitàn General de Cataluna, Turón, comunicaba al Obispo de 
la Diòcesis la revocación de la orden dada de entrega de las citadas cam-
panas, comunicación que con fecha de 1." de noviembre transmitía el go-
bernador a la Alcaldia de Banolas, con el bien entendido de que seria 
aprontada por suscripción popular la suma equivalente al valor de los ca-
nones mandados fundir por la autoridad militar.'" 

Habian sido salvadas las campanas de Santa Maria y la famosa Mar­

tiriana, recuerdo sagrado del Patrón de Banolas y su comarca, cuyo pa-
negírico, documéntadísimo,- predico el dia 24 de octubre e lP . Fita, a quien 
se debía la principal defensa de aquella. Gesto viril que acrecentó mas 
todavia el aura popular que circundaba su persona. 

La loable actuación del cuito académico en Banolas tocaba a su fin. 
Antes, emperò, tendria que apurar amarguras sin cuenlo por los luctuo­
sos acontecimientos que se avecinaban... 

s Archivo Diocesano de Qerona. Legajo 23. 
'•' Archivo Histórico de Banolas, Manual de Acias 1873-1899. 
w Archivo Diocesano de Gerona. Legajo 23. 
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El dia 13 de noviembre el comandante republicano, de Ameller, caía 
con la frente partida por un balazo en la Puerta Turers, sorprendido por 
las avanzadillas carlistas camufladas con la cerrazón y la llovizna de 
aquella madrugada. 

Cinco días después era intimada a rajatabla por el alcalde, en nom­
bre del nuevo Comandante de Armas, Sebastiàn Estartús, la inmediata 
evacuación del edificio de la Casa Misión para ser ocupado militartnente. 
La fulminante orden iba dirigida al «encargado de dicho edificio», que lo 
seria el P. Fita, aunque no se nombra. 

Toda precaución fué inútil. Los formidables asaltos de los días 28 
y 29 por las huestes de Savalls, Auguet, Miret y Aymamí, arrebataron 
de manos liberales la codiciada villa conquistàndola para la causa 
tradicionalista. 

Al ano siguiente, 1874, continuaba en Banolas el docto jesuïta. Así se 
desprende de este pàrrafo que entresacamos de la última de las cartas 
inéditas, reproducidas al final del presente trabajo: «No ha dejado de ha-
cerme gràcia —dice en ella el P. Fita— la alusión a la làpida de Petriis 

de Uxio, que recuerdo muy bien cómo y cuànto nos sirvió en aquellos 
buenos tiempos de mi estancia en Banolas». La làpida de referència es el 
frontal de la urna cineraria del Caballero Pedró de Oix (f 1331) que la rc-
volución de 1835 arranco de su sitio para grabar al dorso de la misma la 
consabida leyenda «Pedra de la Constitució», y que en la actualidad pue-
de verse empotrada en la pared S. del claustro de San Esteban por obra 
del llustre arqueólogo y de su amigo D. Pedró Alsíus. Mas, ^en qué fecha? 

Guanyada la batalla de Oix —escribe este ultimo, coetàneo de los 
hechos—, en que fou derrotat Nouuilas, al arrancar dita pedra conme-

inorativa del comens de la època constitucional, ab gran sorpresa's ve-

jé contenia en son revers la següent llegenda... Tan important troballa 

fei/a necessari retornar a son primitiu llocfi la profanada làpida, una 

de les més bonicas pessas de la nostra galeria lapidària del claustre." 

Ahora bién, el copo de la columna del general Eduardo Nouvilas con 
su estado mayor por el coronel Miret tuvo lugar el dia 14 de marzo de 
1874 en la sierra de Oix cerca de Castellfullit. 

Luego en estàs calendas el P. Fita residia aun en Banolas, mas a par­
tir de esta fecha todo calculo es incierto. Ningún ctro dato nos queda pa-

II Ensaig Hisiojlch, pàg. 271. 



LA FIGURA PRÓCER DÈL P. FITA 7l ' 

ra asegurar si llego a ver en la riente vil·la la proclamación de Alfonso XII 
por Martínez Campos o si se reintegraria a su primera residència en los 
mejores tiempos de la Constitución del 76, que procuro dar satisfaccióíi a 
los católicos admitiendo a las Ordenes religiosas, entre otras cosas. 

De lo que no cabé duda es que en el citado 1876 vivia ya en Madrid, 
ocupado en investigaciones histórico-arqueológicas, trabajo que a él le fné 
tan privativo, tan grato, por cuya razón había ido a la capital de Espana. 

AMIGO Y MAESTRO 

El P. Fita no era, como es sabido, un aficionado enciclopédico que de 
todo entiende, ni un «intelectual» de literatura manida o de historicismo 
ambiguo; él era un valor positivo, cuyas obras le abrieron de par en par 
las puertas de la Acadèmia (1879) hasta encumbrarle al alto cargo de Di­
rector (1912). 

Y en medio de sus actividades culturales y a tan larga distancia de 
sus antiguòs amigos, con quienes había vivido los días mas azarosos de 
su vida, no se crea que tan fàcilmente se olvidase de ellos. Sus relaciones 
con el punado de cultos banolenses que había formado en buena parte, 
no sufrieron la menor quiebra con la distancia; por el contrario, se estre-
charon mas si cabé. 

AI frente de aquellos precisa evocar la figura de D. Pedró Alsíus, fe­
cundo escritor y precursor de la Prehistòria catalana, que estrechando su 
amistad con el benemérito jesuíta, se aprovechó de sus directrices para 
capacitarse en estudiós históricos. 

Fruto de esa feliz intimidad es la salvación de tantos monumentos ar-
queológicos colocados en los muros del claustro cenobial de San Esteban, 
antes de que desaparecieran irremisiblemente entre los acarreos de cons-
trucción. 

A continuación transcribimos la interesante e inèdita correspondència 
epistolar sostenida entre ambos amigos, a través de la cual y de su. caràc­
ter familiar descúbrese el impaciente anhelo de superación que en lodo 
momento procuraba el llustre académico inyectaren el animo de su apro-
vechado colaborador. 

Agradecemos a la distinguida família Alsíus el amable gesto de pres-
tarnos ese venero epistolar para saborearlo a gusto y pnblicarlo. La pri­
mera carta, por orden cronológico, dice así: 
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Sr. D. Pedró Alsíus.—Madrid 21 de Mayo 1881.—Mi estimado amigo: estoy 

segurísimo de que escribí a V. y le envié la carta de pésame tan pronto conio 

supe y me advirtió V. su justo sentimiento por la irreparable pérdida de su Sr. 

padre (Q. E. P. D.) No dejo de encomendarlo al Seilor en mis oraciones. Ojalà 

nos veamos algun dia con él en el cielo. También acusé recibo del tomo del 

Certamen Gerundense, en que se halla inserta la preciosa memòria de V. sobre 

N." Sra. del Mont; però icosas de Espana! con subir tan subida la tarifa del sello, 

que las cartas para ir y volver de un cuarto de hora fuera de Madrid 50 cénti-

mos ó dos veces y media mas de precio que para ir y volver de Portugal (20 

cent.), el diablo se las lleva ó las ataja en medio del camino. Apenas he recibi-

do su última con los dos ejemplares del apéndice tan deseado para completar el 

Ensaig, me he informado en la Secretaria de la Acadèmia de si consta en Actas 

la ofrenda que hice en nombre de V. de parte anterior, y se me ha dicho que si 

bien recuerdan el acto, no aparece en las Actas. Yo veré de apurar la verdad y 

ponerla en claro. En ultimo resultado ya que no pueda desprenderme de los que 

V. me indico, escribiré à Aldarer que me envie la parte publicada por la Renai-

xensa, à que afladiré el apéndice para presentarlo todo junto en nombre de V. 

en la sesión pròxima.—A un amigo mio le vendria perfectamente un ejemplar 

del todo. Es el Sr. Maurel-Fatio residente en Paris, y daria cuenta en la Revue 

hlstorlque. Si me envia V. otro lo colocaré en Berlin, ó en un punto de Europa, 

donde se estiman como es justo, obras de tanto mérito.—No diga V., que el tra-

bajo es mio. Alguna que otra piedra he podido acarrear, però el plan del edifi-

cio, su trazado y su obra es realmente íruto de esa laboriosa, inteligente é in-

quebrantable constància del talento de V., à quien admiro siempre y me prome­

to que no se arredrarà para hacer respecto de Besalú, lo que poseemos ya de 

Baflolas, esto es, una historia razonada y documentada. Yo le daria este titulo, 

ú otro parecido que abarcase su idea: Historia de la villa, condado y vegueria 

de Besalú. La mitad del trabajo ya lo tiene V. hecho. Faltan por explorar los ri-

cos archivos de la misma localidad, el episcopal de Gerona y el general de la 

Corona de Aragón. Si en algo puedo servir, ya sabé V. cuan suyo soy atmo. 

S. S. y A. q. b. s. m.—Fidel Fita.—Mis respetos y saludos en su casa de V. y en 

las de los demàs amigos. Se me olvidaba: en el numero XXXIX del Apéndice, 

pag. 513, veo puesto 15 en vez de 25 de Agosto que no està consignado en la fe 

de erratas. Ojalà el Ayuntamiento de esta villa insigne y sus principales contri-

buyentes se decidiesen à sufragar una segunda edición del Ensaig en papel or-

nato digno de la excelsa posición que tiene Banolas entre los municipios bene-

méritos del Principado! 

Es de notar en la carta que precede, como, después de poner a su ami­

go en contacto con el escritor francès Fatlo, le estimula con ahinco a que 
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se lance a componer una obra que llevo a cabo Monsalvatje (1889-1890). 

Transcurrida una semana escribía la sigulente: 
. Sr. D. Pedró A'Isius.—Madrid 16 de mayo 1881.—Mi querido amigo: recibo 

con su última iavorecida los tres ejemplares completos. Los emplearé, como le 
dejo indicado en mi última. La Acadèmia, con estar Calderoneada no celebra 
sesión Ordinària esta semana. Nada ha parecido en sus libros de asiento. Le 
presentaré pues el tomo completo la semana pròxima, y estaré atento à que 
conste en actas y se envien à Vd. recibo y las gracias.—Paciència en lo de Be­
salú. Comprendo la razón; però el talento fecundo y el acendrado patriotismo 
de V. sacaran al menos el mejor partido posible de este filón de oro literario. 
—^Vive el Sr. Sels, don Pedró y su Sra., Dna. Margarita? Nunca me olvido de 
ellos, como ni de los Sres. Mascaró, Dolores Butinà y tantos y tan buenos ami-
gos. Renuevo los saludos. Su agradecido y afmo. S. S. y Amigo q. b. s. m.— 
F. Fita. 

La que sigue es notable por cuanto pone a su amigo Alsius en rela-
ción con tres de las grandes figuras intelectuales de aquel siglo: el histo­
riador catalàn Víctor Balaguer, el eminente filólogo y epigrafista alemàn 
Emilio Hübner y el gran jurisconsulto e historiógrafo espanol Eduardo de 
Hinojosa. 

Sr. D. Pedró Alsius.—Madrid 15 de Nov. 1881.—Mi estimado amigo: el ejem-
plar sobrante que tenia de la obra històrica de V. sobre Banolas, lo di a don 
Víctor Balaguer, quien lo estimo muchisimo y lo ha dado a conocer a varios de 
sus amígos. Para uno de los próximos números del Boletín de nuestra Real 
Acadèmia, saldrà el informe que leí a la misma Acadèmia en presencia de D. 
Emilio Hübner.—El Sr. Hübner me encargò manifestase a V. que recibiria con 
sumo agradecímíento un ejemplar de la obra y lo haría valer en la edición de los 
suplementos al Vol. II del Corpus Inscriptionum Latinarum, próximo a ver la 
luz. Su dirección es: Hern Emil Hübner (Ahrens strasse, 4 Berlín).-Otro amigo 
posee la obra, mas no el apéndice. Yo recibiré gran favor en que Vd. le envie 
este apéndice mandado publicar a costa de la Diputaciòn provincial Gerunden­
se. Me ha prometido un articulo bíbliogràfico en una Revista madrilena la màs 
acreditada. La dirección: Sr. D. Eduardo de Hinojosa (Barrio de Salamanca, Se­
rrano, 6, 3.°, dra. Madrid).—Con saludos cariflosos mios en su casa de V. y a 
nuestros amígos me reitero S. siempre A. S. y A. q. b. s. m.—Fidel Fita. 

Eti la carta inmediata, después de elogiar a la que llama «encantado­
ra Villa» de Banolas, continua prodigando su protección acadèmica a su 
bnen amigo, poniéndole en relación con Hamard, rival del poeta y ar-
queólogo inglés Fergusson y con el publicista catalàn Sr. Sanpere. 
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Sr. D. Pedro Alsius.—Madrid Junio 1884.—Mi querido amigo: empiezo por 
felicitar a V. sus próximos dias; que los logre colmados de toda prosperidad con 
buena saiud y larga vida en compaflia de su Senora, familia y amigos, que. tan­
tes dejé y nunca olvido en esa encantadora villa.—Recibi su precioso Ensayo 
sobre las antigüedades prehistóricas de Serinà y Caldas de Malavella y lo agra-
dezco; però ha ocurrido la feliz casualidad de venir a verme hace pocos dias el 
cèlebre abaté Hamard traductor y rival, como V. sabé de Fergusson, quien to-
davla persiste en Inglaterra ilustrando màs y mas la sèrie de los documentes 
megaliticos. El abaté Hamard està actualmente en Portugal prosiguiendo el cur­
so de sus exploraciones personales al norte y en todo el centro y occidente de 
nuestra península. Siente no poder completarlas pasando por Aragón y Catalu-
fia. Por esta razón estimo doblemente el regalo que le hice en nombre de V. y 
se llevo el folleto quedàndome yo sin él, por parecerme que de esta manera no 
me habría de renir sinó aplaudir la Ciència a cuyo progreso, cada uno como 
puede y lo entiende, estamos V. y yo con gusto vinculados. Si tuviera Vd. otro 
sobrante le agradeceré me lo envie.—Al fin, según me escribe el Sr. Sanpere, 
sale de su letargo la Revista de Ciencias históricas. No dudo serà campo neu­
tral, donde los amigos de la verdad, dejàndose de banderís de partido y de ho-
jarascas de vana palabrería, se den la mano para contribuir a la solidez y gran-
deza del edificio monumental o por lo menos de los materiales de la historia 
que ha de legar este siglo al próximo venidero.—No tengo fijado aun el rumbo 
de mi excursión veraniega. Desde Càdiz me solicitan con vivo empeno, però 
iqué hacer alli? Cuando lo único aprovechable como el templo de Hèrcules ga-
ditano està sumergido bajo las olas del Ocèano y ni la ciudad ni la Catedral 
tienen archivos que me interesen y el cielo, por anadidura, parece de plomo que 
se derrite durante el estio al soplo del viento abrasador que atraviesa el estre-
cho? Probablemente daré conmigo otra vez en Santiago de Galicia. Paselo V. 
bien y mande a su afmo. S. S. y a. q. b. s. m.—F. Fita. 

A esta atenta del padre Fita contesto Alsius con la siguiente, en la 

que hace alusión a la estancia de su llustre amigo en tiempos de la gue­

rra civil: 
Banolas 11 de Julio de 1884.—Sr. D. Fidel Fita Pbro.—Querido Padre y se-

nor mio: ante todo un millón de gracias por su expresiva felicitación con moti­
vo de mis dias que tuve la dicha de pasar muy feliz en compaflia de mis SSras 
madre, esposa e hijos.—Mucho me complace y le agradezco la buena idea que 
tuvo de regalar en mi nombre al abaté Hamard el folletito que le envié a V., en 
el cual iba descrito lo màs notable de mis hallazgos de Serinà en comparación 
de los no menos curiosos de Caldas. No dudo que a dicho ilustrado Sr. le ha-
brà gustado conocer, cuando menos ver dibujados, los objetos prehistóricos de 
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Seriflà, pudieiido asi precisar la existència de unas mismas razas en ambos la-
dos del Pirlneo durante la època de la Madellene o sea del hueso labrado, dato 
precioso y único por lo que respecta al litoral Mediterrànico, y solamente en 
dos distintos lugares del Océano en nuestra península. Como V., tendría un gus­
to en ver reaparecer la revista de Ciencias históricas y que esta ofreciese un 
campo neutral a los amanies del saber; cosa que no miro del todo difícil, por 
mas que aquí en Catalufla el espiritu de bandería esté muy excitado.—Ya que 
V. no tiene decídido todavía el plan de excursiones veraniegas anímese V. a 
emprenderlas hacia Càtaluna, entrando en el itinerario el venir a esta villa don-
de tiene V. tantes amigos, dàndome asi en particular el gusto de tenerle en esta 
su casa. Véngase V. que en algo aprovecharemos el tiempo.—El Ayuntamiento 
tiene incoado expediente solicitando la conversión de una de sus escuelas ele-
mentales, a no ser posible supresión, en escuela de parvulos fundado en las 
prescripciones legales vigentes. La mira del ayuntamiento es la de introducir 
economias en el ramo de ensenanza para allegar fondos con que levantar de 
nuevo sus escuelas en mal hora derruidas por los carlistas, como V. sabé. El 
Inspector de la província secunda nuestras miras; abona nuestro pensamiento 
la necesidad de apartar las escuelas del hospital, en cuyos bajos se hallan esta-
blecídas, necesidad urgente hoy mas que nunca atendible.—Algunas veces he 
pensado que quiza V. podria favorecer mucho la justa pretensión de nuestro 
ayuntamiento aprovechando las buenas relaciones que median entre V. y el Sr. 
Director de Instrucción Publica y probablemente con el mismo Sr. ministro. Por 
de pronto el expediente se halla en el Consejo de Instrucción Publica si no 
mienten mis informes, donde es fàcil que duerma durante estàs vacaciones. 
Igualmente sé que entro en el ministerio citado el dia 14 de mayo, de donde 
como acabo de decir, ha pasado ya al Consejo. En nombre de mis companeros 
de corporación municipal le suplico que si V. puede interesarse a favor de los 
intereses locales de esta villa, lo haga con aquel empeiio que tiene acreditado 
en pro de esta población, que tantes favores ha recibido de V.—Conservese Vd. 
bueno y dispense la franqueza con que viene a molestarle su afo. SS. y fiel 
amigo Q. S. M. B.—P. Alsius. 

En la siguiente se cita el Nomenclàtor Geogràfico-Histórico de la 

Provincià de Gerona, compuesto por el Sr. Alsius y por D. Celestino Pu­
jol y Camps, a quien eqüivocadamente el P. Fita sustituye por el Sr. Bo-
tet y Sisó. 

Sr. D. Pedró Alsius.—Madrid, 17 de Julio 1902.—Mi inolvidable amigo y 
companero: vengo a V. en demanda de contestación a dos interesantes pregun-
tas, que me importa y no sé resolver.—1." Existe en las provincias vascongadas 
un grabado antiguo que representa a Santa Bàrbara, v. y m. patrona de los ar-
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tilleros, que se dice al pie del grabado hecho de la efígie de la Santa, que se ve­
nera en la Sierra de las Pruneras obispado de Gerona, en cuyo santuario dice 
que existen reliquias de la misma Santa. En el grabado se dibuja el por (?) con 
barcos que pasan por delante de la Sierra.—Preguntades los PP. de la Compa-
nia que residen en Gerona, dicen que les consta sobre el sitio de dicha sierra y 
santuario. Se me (ha) extraviado el Nomenclàtor compuesto por V. y por el Sr. 
Botet, y por abreviar el camino me dirijo a la mejor fuente. Sospecho sea el ra­
mal de la Sierra Sa Cirera sobre Mataró que se mete en el distrito de Arenys ha-
cia el Montnegre. Todo cuanto pueda V. indagar sobre este asunto serà muy 
agradecido en el Ministerio de la Guerra, y si a mano viene se publicarà a nom­
bre de V. en el Boletin Académico.—2.^ En la Acadèmia de Inscripciones de Pa­
ris acaban de publicarse noticias importantes sobre el mapa-mundi hecho en 
1423 por Maciàn de Viladesters (?) ó Viladestés judio converso mallorquín? en 
1301. Se ignora donde està Viladesters o Viladestés. Hay quien lo lleva a Itàlia. 
No entontràndolo en Madoz, sospecha sea del Rosellón. V. dirà.—Con expresio-
nes atectuosas a su familia y amigos me reitero de corazón s. s. a. y c. q. b. s. m. 
—Fidel Fita.—Isabel la Catòlica, 12. 

La última carta inèdita va dirigida a su sobrino de Arenys de Mar y 
es notable por los varios datos archivísticos que se citan. 

Sr. D. Joaquin Doy y Fita.—Madrid, 30 de Julio 1902.—Mi estimado sobri­
no: acabo de recibir una carta de su concunado y mi llustre amigo D. Pedró Al-
sius, en que me dice que manana se pondrà en camino para esa linda villa de 
Arenys. Supongo se albergarà en tu casa y bien quisiera tener alas para salir a 
recibirle y estrecharle cordialmente la mano.—Dile que hoy mismo he escrito a 
mi docto amigo de Burgos y que agradezco muchisimo y haré valer las noticias 
que me da sobre el santuario de Santa Bàrbara que domina el valle de Las Pru­
neras.—He pedido a mi amigo de Burgos una fotografia de la làmina que ha 
despertado tanto interès en el Ministerio de la Guerra, y la remitiré a D. Pedró 
para que se pueda cotejar con el cuadro de la Santa que obra en la sacristia de 
dicha ermita.—Abriendo el mapa de la provincià de Gerona por Coello, veo que 
la aldea (masia?) del ayuntamiento de Oix y de la invocación de la Santa domi­
na el curso y cuenca del Fluvià y parece tener bajo su amparo el golfo de Ro-
sas; con lo cual no me parece tan extrano que en la làmina se dibujen barcos 
cruzando el mar, alusivos quizà a la devoción y ex-ootos de la marina ampur-
danesa. La luz sobre este punto y otros ha de brotar, como bien lo indica D. 
Pedró, del Archivo parroquial de Oix. Todo cuanto venga por ese lado serà muy 
provechoso y agradecido.—En la Marca Hispànica, pàgina 1002, he visto la cita 
del ano 1017; però la del testamento de Seniofredo, conde de Besalú y de Cer-
dana (aflo 906) no la encuentro. Agradeceré a D. Pedró la indicación del autor, 
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0 libro, para poder clavetear, como cumple, la expresión del documento. Aho-
ra durante las vacaciones està cerrada la Biblioteca de la Acadèmia y no puedo 
apurar el estudio.—No ha dejado de hacerme gràcia la alusión a la làpida de 
Petrus de Uxio, que recuerdo muy bien cómo y cuànto nos sirvió en aquellos 
buenos tiempos de mi estancia en Banolas.—Sobre el nombre de Viladesters en 
cuya explicación andan ahora solícitos los que en Paris estudian la historia de 
la marina espanola, no serà por ventura inútil llamar la atención de D. Pedró 
hacia la bula de\ ano 1017 que él me cita, donde se confirman al monasterio de 
Camprodon las posesiones de «Baget cum ipsa massana... Vallestir... Albes... 
Òliba et Malo pertuso». Todo aquel país merece ser estudiado desde el punto 
de vista arqueológico; y es làstima que diste tanto de Banolas para explorarlo 
como es debido. Ahí en Arenys aguarda todavia a quien lo descubra el miliario 
romano que se halló y mal copio tendido en la vina del Sastre Lleu cerca de 
Torrentbó. Si tuviese tiempo D. Pedró para ir a la ermita de N." S." del Remey 
donde recogi varias tejas romanas, a N." S.'' del Corredó y a Trentapassos cer­
ca de las Guillerías, me parece que sacaria buena cosecha de descubrimientos 
útiles.—Mucho me alegro del buen estado de tu Sra. e hijos. Dios la bendiga asi 
como a tu família. A todos y en especial a mis hermanos Pepa y Domingo sa­
luda afectuosamente tu tio—Fidel Fita. 


